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E X P D I O A O I Ó N  

D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m . 7 2 0 .-C a -  
misa de cuerpo-blusa y  traje para niño. -  
Véanse los grabados y  explicaciones en la 
misma hoja.

2. H o j a  d e  d ib u j o s  n ú m . 720. -  D iver­
sos y  variados d ib u jo s .-V é a n se  las exp li­
caciones en la  misma boja.

3. F i g o b In  i l u m i n a d o . - T r a j e s  d e  
vestir.

P rim er traje de vestir para señora, de ta­
fetán f la c é  color violeta  y  blanco, cubierto 
con túnica de muselina de seda negra, ador­
nada por e l borde con ancha tira de borda- 
d o , orlada de calados y  franja de seda n e­
gra . Solapas en el cuerpo; peto y  mangas 
ajustadas de encaje negro. C h a l de tafetán 
cubierto d e  muselina d e  seda, adornado de 
volantes de tafetán color violeta. Cinturón 
y  quillas de raso n ^ o .  T o ca  de paja con en­
caje de Chantillynegro yun penacho blanco.

Segunda traje, de chaim ease color rosa, 
cubierto d e  muselina de seda blanca y  ador­
nado de anchos volantes con calados, orla­
dos de tica bordada. Berta del cuerpo ade­
cuada. Cintnrón de terciopelo negro con 
una larga caída, terminada en rica borla de pasam anería. Peto 
fruncido de tu l. Som brero de paja de Italia  orlado de terciopelo 
negro, con grandes abanicos ó  alas de encaje,

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S

I á  3 . T r a j e s  d e  C a s i n o .

/. Traje de Casine, de muselina de seda blanca sobre viso

4  y  6 .— T r a j e s  d e  n i n a

color de lim ón, bordado de cuentas de cristal y  lentejuelas de 
nácar. B lusa d e  encaje cayendo recta por delante y  por detrás, 
recortada en las sisas. Cinturón de raso verde. Som brero de 
paja blanca, forrado d e  paja negra, guarnecido de plumas 
verdes.

I I .  Abrigo ó  salida de noche, de raso negro, adornado con 
grandes solapas y  aplicaciones cuadradas de tn l negro, bordado 
con oro y turquesas. G alón adecuado en la  grande abertura que 
figura en las m angas. U n  penacho negro adorna e l peinado.

I I I .  Traje  de muselina bordada y  de 
charmenae lisa. F a ld a  y  túnica guarnecidas 
de bordados de seda y  perlas. Coselete, 
borde de las m angas y  peto de muselina 
bordada. K im on o interior d e  chaim euse. 
G ran  sombrero forrado de encaje, orlado 
de raso color de naranja y  adornado de dos 
plumas cuchillo color d e  salm ón, sujeUs 
por un broche de topacios.

4 . T r a j e  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e  p a r a  

N i S a , de te la  ó  de jerga  azul. Falda corta­
da a l h ilo  con delantal orlado de pespuntee. 
Chaqueta corta abrochada por dos botones, 
adornada de un gran cuello de bordado in ­
glés. Botones de fantasía en e l delantero y 
en las m angas. Som brero campana de paja, 
guarnecido de una ancha tira de raso y de 
grupos de cereza.

5. T r a j e  d b  n i ñ a , de batista, bordado 
á la inglesa y  adornado de guipur, Cinturón 
de seda flexible. Som brero campana de 
gruesa paja, guarnecido de un lazo de tafe­
tán escocés.

6 . J u e g o  e n  c o m b i n a c i ó n  d e  c u b r e - 
c o r s é  y  PAN TALÓN , a d o rn a d o  d e eniredo- 

ses  d e  e n c a je  y  d e  p lie g u e c illo s  en e l ca n e ­

sú: o ja le s  p a ra  p a sa r  c in ta s  en e l e sco te , el 
c in tn ró n  y  e n  e l b o rd e  d e l p an ta ló n . O r la  

d e  en ca je  e n  e l esco te  y  la s  sisas d e  las 
m an ga s.

7. M a t i n é e  de m uselina 6 de fulard, 
estam pado de olivas negras. A dorno de 
bieses de seda y  volantes de encajes en el 
cuello de chal, en las mangas anchas y  por 
el borde del m atiné, el cual se abrocha á 
un lado bajo nn lazo de cintas l a i ^  caídas 
flotantes,

8. D e l a n t a l e s  p a r a  n i ñ a . Prim er de­
lantal, de m uselina estam pada de lunares, 
guarnecido d e  bieses pespunteados de mu­
selina lisa y  de volantes de encaje de Cra- 
ponne. Segundo delantal, de percal muy 
flno, adornado de bordadas á  ta inglesa 
por e l borde de la  felda, en e l escote y  en 
anchos volantes en ambas sisas.

9 . T r a j e  de batista ó  de velo , de un tono 
de m oda F ald a  m ontante abierta  á un lado, 
sobre una estrecha quilla de guipur, ador­
n ada de botones con presillas. Cuerpo corto

de talle, escotado sobre un canesú de guipur. Peto fruncido de 
tul b lanco. Cinturón de guipur. Som brero de paja gruesa fo­
rrado d e  terciopelo oegro , adornado de un gran lazo de cinta 
listada blanca y  negra.

10 . M a t i n e s  de percal m uy fino, m ontado de plieguecillos 
á un canesú-torera de bordado in glés, adornado de entredoses 
de encaje. M angas anchas adornadas también de encaje. Lazo 
de cinta cerrando e l delantero.

1 1 .  T r a j e  de muselina listada, cortado en forma de túnica

6 .— O u b r e - o o r s é  y  p sn ta lÓ D 7.— M a t in é e  d e  m u e e lin s 8 .— D e l a n t a le s  p a r a  n ifia
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9 .— T r a je  d e  b a tis ta

sobre nna b id a  interior con las listas atravesadas, y  abrochada 
i  un  lado, con grandes solapas de la íe tin . C uerpo Corto de 
talle , con gran cnello , solapas y  bocam angas de tafetán negro, 
A n ch o  volante de linón, incrustado de encaje de valenciennes; 
cuello de m uselina de seda y cinturón de seda negra. Som bre­
ro bretón de yedda, forrado de negro y adornado de un gran 
penacho de plum as negras.

12 . G u a r n i c i ó n  p a r a

TRAJBS bordada a l  pasado 
y í  punto de ta llo , con se­
das adecuadas, sobre fondo 
de tu l. Cuando e l bordado 
queda concluido, se recor­
tan los contornos exterio­
res, quedando prendido so­
bre la labor,

1 3  á  2 0 . P a n o r a m a  d b

TRAJES E LSG A N TBS.

/- Traje  de schautung 
de coral rosa, adornado de 
palas blancas y  d e  tercio­
pelo negro. L a  falda, de 
becbura d e  funda lleva  dos 
paños cuadrados delante y 
detrás, atravesados por ana 
ancha tira de terciopelo ne­
gro  y  bordados de perlas 
b la n c a s .  A plicaciones de 
bordados de perlas sobre 
las caderas, subiendo so­
bre e l delantero formando 
coselete y  cayendo por de-

10.— M a tin é e  d e  p e r c a l

trás, im itando nna capucha puntiaguda, terminada por una 
bellota de perlas. Cinturón alto de terciopelo negro. Som bre­
ro de paja blanca forrado de terciopelo negro y  guarnecido de 
plum as blancas.

I I -  T ra je  de velo color gris azulado, adornado de biesecitos 
de seda blanca y  de calados. L o s lados del cuerjio y  las man­
gas de K im ono son de mnselina de seda blanca con dobladi­
llos calados. Cu ello  d e  lencería. Som brero de paja blanca, fo­
rrado de terciopelo azul gris, adornado de flores con su follaje.

I I I  Traje  de foulard blanco, estam pado de olivas azules y 
cenefa de olivas aumentadas. Faldas con larga túnica orlada 
de fulard liso. Cinturón de fulard liso. D elantero de cuerpo, 
cuello y  borde de las mangas de tussor, incrustadas de entre- 
doses de encaje. G ia n  caída, partiendo del cinturón en la  parte 
de detrás d el vestido.

I V .  Traje estilo sastre, de jerg a  azul m arino, adornado de 
bordes de seda blanca, L a  túnica, m uy la ig a , cae sobre un 
borde de falda de paño blanco. Chaqueta abrochada a l bies y 
entallada p or detrás, adornada de un cuello y  bocamangas de 
lioón , bordado sobre seda blanca. T o ca  de paja, adornada de 
hermosas plum as lloronas.

V . H iñ a  de 8 4  12 años. -  Vestido de lana ó  de fulard lista­
do azul y  blanco. I-a falda está atravesada por un bies de la 
misma tela y  la  chaqueta lleva un borde d e  la  misma te la  co­
locada a l b ies. Gran cuello y  bocam angas de guipur sobre seda 
blanca. Som brerito C arlo ta  d e  paja con el fondo de linón bor­
dado,

V I. Traje  de m uselina con pequeñas motas bordadas a l plu­
m etis, adornado de entredoses de encaje á  un lado y  de bor­
dados m olticolores por el borde. C uerpo con adorno adecuado, 
guarnecido de aplicaciones bordadas en el delantero, en los 
hombros y  en las bocamangas. Cinturón estrecho d e  seda ver­
de lú lo  con largas caldas terminadas en grandes borlas de seda. 
Un biesecito de seda verde orla el p eto. Som brero de p aja  ne- 
g r i  adornado de glicina.

V I I .  T ra je  de jerg a  fina y lana lis u d a . L a  falda forma dos 
anchos paños en e l delantero y  detrás, qae caen sobre nn borde 
de falda vuelta de lana listada; ¡os delantales suben formando

11.—T r a je  d e  m u s e llo a

coselete sobre el cuerpo, cuya p a ite  a lta  y  las mangas son de 
tisú listado. A dorno de pequeños botones de seda y  de presi­
llas. Cuello y  corb aU  de encaje, lo  mismo que el volante de 
las mangas.

V I H . Vestido de lana de color crem a punteado de azul ma- 
T in o .  C u ello , bocam angas y  borde de falda de lana color crem a 
l i s o ,  adornados de aplicaciones bordadas. Cinturón de seda

azul marino. B ord ede m an­
gas de grueso encaje color 
de ocre. Som brero timbal 
de gruesa paja, con  los bor­
des vueltos forrados de ter­
ciopelo azul, y  guarnecido 
de a las blancas,

V A R I E D A D E S

1 2 .—A d o r n o  p a r a  v e s t id o s

C a fé  d e  h ig o s

Cada vez va extendién­
dose más una nueva indus­
tria que puede proporcio­
nar buenas ganancias á los 
cultivadores de la  higuera.

N os referimos a l café de 
h igos, d el cual se  hace un 
gran consum o en A lem ania 
y  en Austria. E n  A lem ania, 
sobre todo, n u i  n o  se toma 
café I n t im o  m ás que en
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lo s grandes hoteles. L o s  austríacos y  los húngaros transforman 
en café los higos cosechados en las orillas d el A driático. Según 
se dice, este café es nn excelente colorante y  m ezclado con 
café verdadero le d a  color, le  hace menos excitante y  corrige 
el am argor; peto tiene un rival m uy im portante en la  achico­
ria, que es más conocida. S u  industria, m uy fioreciente h oy, es 
de origen belga ú holandés.

E l café de higos viene á  aumentar la  no escasa lista  de su­
cedáneos d el M o ka. E n Europa se utiliza el cacahuete; tam ­
bién sirven para falsificar e l café, el centeno, ia  cebada, el 
m ais y  la  avena tostados y  m olidos, y hasta b ay  personas á 
quienes gustan m ucho las bayas de la  esparraguera tostadas y  
preparadas com o los granos d el café.

Madame

Las solteras que por su posición, sn profesión ó  su edad han 
llegado á ser independientes del resto de su familia, deben re 
cibir el título de <Madame>. Este es el fin que persigue una 
nueva liga  internacional de mujeres establecida en todos 1(» 
países donde florece e l fem inismo. Las feministas de Francia 
no se contentan con disentir este punto entre sí, sino que han 
pedido también e l parecer de hombres de experiencia, basán­
dose en el hecbo de que al hom bre, una vez salido de la  edad 
d e  la  adolescencia se le llama «M onsieur, señor, hert>, e tc ,, y 
□o (jo ven , m uchacho, soltero».

A  muchas de n o so tras-exclam an , -  (qu e nos hallam os en la  
edad madura, nos m olesta e l contraste qne ofrece con la reali­
dad e l título de (señorita», a l que va inherente la  ¡dea de ju ­
ven tu d , y  no es raro q u e, para poner fin á semejante ridiculez, 
nos casem os, puramente para obtener así la  posición social de 
(M adam e». C laro  está que en la  m ayoria de los casos sale una 
d e  este paso, dado únicam ente por interés práctico, O tras, con­
servando sn t i ld o  de (M adem oiselle» junto con ios'recuerdos 
de su juventud, se apropian e l titulo de (M adam e». P ero en 
este caso no es raro que se pongan en conflicto con los usos 
sociales, M adam e H , por ejem plo, no puede adm itir un envío 
de valores, si en realidad es m ademoiselle I I ,  y  como ta l ba 
de Armar su contrato de inquilinato y  todos los documentos 
legales, en una palabra, será siem pre m ademoiselle, aun cuan­
do se bailase a l frente de un establecim iento com ercial, ó  que 
fuese m adre solicita  de un h ijo , cuyo padre no llegó á ser su 
esposo»,

M ny diferentes, en cam bio, son las apreciaciones de los re­
presentantes del sexo fuerte. Estos encuentran que la  palabra 
(m adem oiselle» encierra un mundo de poesia y  evoca en la 
m ente el recuerdo de la  gracia é  inocencia fem enina, tanto, 
que las m ujeres harian m uy mal en privarse de esta ventaja. 
C itan  el hecbo de que en los siglos x v i i  y x v i l l  y  hasta prin­
cipios del XIX, el titulo (m adem oiselle» era una dislinción, de 
la  que solam eote gozaban las hijas de U s familias nobles.

Las princesas de Orteáns, hijas del segundo vástago de E n ii 
que I V , fueron las primeras que llevaron el titnlo de (made- 
moiselle» á ’  Orleáns, d ’ A len fó n  y de Chartres. Asim ism o lle ­
varon el titu lo  de (m adem oiselle», en legar de princesa, la 
nieta de E nrique IV , que bajo el nombre de ( la  grande demoi- 
selle» desempeñó un papel principal durante las guerras de la 
(F ron de», y  las hijas de Luis X V , S ó lo  la  h ija  mayor 6 la 
esposa del D elfín  se  titulaba (m adam e». E n  la  época de la R e 
volución francesa, en  la  que fueron abolidas todas las formas y 
distinciones sociales, no se conoció sino la  denominación de 
(citoyenne» para todas las mujeres francesas, casadas ó solte­
ras, y  la  ciudadana de esta nueva sociedad disfrutaba de todos 
lo s derechos y privilegios que le  concedian la  República y  el 
D irectorio, cualquiera que fuese su estado civil.

S in  em bargo, observamos que no todos los seres femeninos 
se empeñan en desechar e l titulo de (m adem oiselle»; sobre 
todo entre actrices y  cantantes es uso figurar com o soltera, aun 
cuando h ace años que la  artista en cuestión pertenezca a l gre­
m io de U s casadas- E ste  hecho podría inducir á las feministas 
á m editar sobre e l parrafito qne la  palabra (madem oiselle» 
inspiró á lo s hombres de exp erien cia, por ellas consultados.

Ourioeidad liDgüistioa

V éa-e hasta qué punto los lingilisCas bao sabido poner en 
actividad su inteligencia.

Apoyándonos en e l verbo poner, tenem os qne:
L a  gallina pone; si hom bre propone; e l vanidoso se antepo­

n e; el operario com pone; e l  testarudo contrapone; el testigo 
depone; e l quím ico descom pone; el industrial expone; e l E sta­
do im pone, el chismoso indispone; el entrometido se interpone; 
el inteligente predispone; e l juicioso repone; el orgulloso se 
sobrepone; el calum nUdor supone; e l ladrón traspone; el via­
jero  se ultrapone; y . . .  D io s dispone.

El oaucho

A  quien primeramente llam aron la  atención las cualidades 
de la  gom a elástica 6 caucho, fué á  Colón; y  la  primera vez 
que se escribió acerca de esa substancia fué en la H istoria  
U niversal de las In d ia s, publicada en M adrid por el año 1536.

A lg o  después, un jesnlta, e l P . C b arlevoix, se fijó en la  pro­
piedad qne tenían de saltar las bolas hechas con cascbo-

L a  palabra (gom e» fué em pleada antes que nadie por T o i-  
deaillas, a l hablar de las bolas que usaban los haitianos, los 
cuales Ies daban e l nom bre de (gsbarta».

E n  1736 L a  Condam ine, envU do á  A m érica por la  Academ ia 
d e  Ciencias de P a rís, rem itfa i  Francia on pedazo de lo  que él

llam aba (caoutcbouc», y  que dijo procedía de una substancia 
de color blanco lechoso, qne fluia de las incisiones hechas en 
la  corteza de un árbol denom inado (herve». H acia  notar en sn 
informe la  elasticidad é  im perm eabilidad del caoutchonc, rico, 
además, en materias resinosas.

El uso que en el Brasil se le d ió  para la  construcción de je ­
ringas, es la  causa de que se le  aplicase en este pais el nom bre 
de (seringU B ».

Priestley, en 1770, descubrió la  propiedad que el caucho po­
seía de borrar los trazos hechos por e l lápiz, y  desde entonces 
se popularizó en Inglaterra para ese uso, y  por eso los ingleses 
llam an (rubber» (frotador, borrador) al cancho.

Carlos M ac Instosh alcanzó un gran éxito al consegnir, en 
1833, disolver e l caucho en bencina. E sto  fíié el principio de 
una gran industria; la  de los tejidos impermeables.

A lg ú n  tiempo después, el año 1839. e l norteam ericano C ar­
los G oodquear descubrió que, m ediante la  com binación del 
caucho y d el azufre en cantidades proporcionadas, se obtenía 
una substancia que no sufría alteración alguna, ni con las tem ­
peraturas elevadas, ni con las excesivam ente bajas. T a l es el 
proceso d el procedim iento llam ado vulcanización.

P o r aquel tiem po puede decirse que e l caucho no tenía a p li­
cación práctica en A m érica.

H o y  se em plea en los Estados U nidos m ás de la  m itad de 
la  producción universal, y  el caucho es considerado en la  ac­
tualidad com o un articulo de primera necesidad y una de las 
cosas que entran, en tan alto grado de im portancia com o otra 
cualquiera, en la  satisfactoria solución del im portante problema 
de los transportes y  las com unicaciones.

Sin  e l caucho sería im posible la  construcción de los frenos 
neum áticos, d e  los aisladores para alam bres conductores de 
toda clase de corrientes eléctricas.

E l caucho es m enester para la fabricación de calzado y  pren­
das im perm eables, y  si b ien nos podemos pasar sin ellos, esto 
sería n ^ a r  la  ley d el progreso, y  adem ás un serio obstáculo 
que se opondría a l desarrollo y  perfeccionam iento de los trenes 
y  autom óviles, que acortan las distancias y hacen más fácil la 
vida m oderna; tam poco seria posible e l indispensable aisla­
m iento de las corrientes eléctricas que nos transmiten la voz 
hum ana y la  lu z, con cu yo  fluido nos comunicamos unos hom- 
bres con otros salvando las m ayores distancias y  venciendo las 
barreras que á ello  oponen las altas montañas y  los hondos 
m ares.

S in  el caucho desapaieceríao infinidad de aplicaciones que 
le dan  la  m edicina y  la  cirugía.

Los perros de Wágner

W ágner era m uy amigo de los perros. L a  primera vez que 
estuvo en Inglaterra, en 1839, iba acompañado de un m agnífi­
co  terianova d e  gran tam año, e l cual se  le  extravió en L o n ­
dres, p eto  a l cabo de dos días el inteligente anim al logró en ­
contrar el hotel donde se hospedaba su amo.

T o dos los que visitan B ayreuth, saben la  historia del fiel 
R uss, que está enterrado cerca del sitio donde yace el gran 
compositor.

E n  una carta  que W ágner escribió á un amigo hallándose en 
París, en l8 6 t , habla d e  otro de sus perros. L a  carta íué escri­
ta  el t a  de Julio, y  á  pesar d el reciente fiasco de Tannháuset 
que tenía hondam ente preocnpado a l m aestro, h abla  d e  la 
m uerte de su p e n o , y  cuenta com o lo  enterró con sus propias 
m anos, añadiendo; ( A l  enterrar este perrito entierro muchas 
cosas. Y a  no tengo qnien m e acompañe en mis excursiones».

La música de los esquimales

E l com positor noruego Cristián Leden em prendió junto con 
e l explotador danés K n u t Rascnassen un viaje a l territorio de 
los esquimales, con el fin de estudiar la  música d e  éstos y  de 
coleccionar sus m elodías en e l fonógrafo, A I principio no podo 
lograr que los hom bres cantasen en e l aparato; les inspiraba 
un miedo casi invencible, aunque acabaron por regocijarse de 
oírle cantar.

E n  cuanto á  la  música de los esquimales dice L ed en  lo  si­
guiente: ( E s  com pletam ente diferente de la música europea y 
obedece i  otras reglas, S n  escala es mucho más rica, — no tiene 
solamente sem itonos, sino tam bién cuartos y  octavos de tonos. 
A l oiría por primera vez, parecen los sonidos falsos, pero poco 
á poco se com prende q oe se fundan en un sistema. S in  em bar­
go , los esquimales em plean menos tonos que nosotros para sn 
canto. H e  hecho oir no día á  un anciano com positor esquimal 
el canto de W alter de los maestros cantores, y  m e contestó 
riendo que se necesitaban muchos tonos sio hacer, por eso, m e­
jo r música».

M uchos de los cantos de los esquimales son singularmente 
hermosos, pero no es posible apuntarlos con las notas nues­
tras; es m enester acudir á  otras señas auxiliares. L o s esquim a­
les paganos son los que cultivan la  música y  e l canco con más 
afán que lo s esquim ales cristianos. Son los qne viven  en Us 
cercanías d el cabo Y o r k , (lo s vecinos d el polo N orte»; entre 
ellos la  m úsica es la  única forma de arte que conocen. Pero 
ésta les es una necesidad; ellos com ponen, cantan con acom ­
pañam iento de tam bor y  baiUn en ocasiones festivas. E s un 
pueblo bastante parecido al indio: los esquimales daneses, que 
viven  más a l Su r, son bien parecidos, com o ellos.

L o s  esquimales de la  región polar no tienen texto  para sus 
cantos; acompañan éstos con  danzas P ero únicam ente baila 
un individuo solo; el baile de parejas no se conoce. Tam poco 
bailan á  un tiempo hombres y mujeres. L a  voz de barítono es

la  corriente; la  de tenor es sumamente rara. E l único instru­
m ento de música que conocen los esquimales de la región polar 
es un tam bor de construcción bastante rara. Consiste en un 
m arco de m adera ó  de hueso, en el cnal queda fuertemente 
estirada una piel, sobre la  que pican con huesos ó  con trozos 
de madera. M ediante la  m úsica expresan sus alegrías y  sus 
penas, y  asimismo im ploran por m edio de elU  á  sns dioses.

Durante e l verano venidero Leden piensa emprender un 
viaje  por F inlandia y  LaponU , á fin de coleccionar también 
las m elodías de los ¡apones, y  a l año siguiente emprenderá con 
este mismo fin un v iaje  á la costa E ste  de la parte m ás septeo- 
trional de A m érica, donde viven unas tribus indias que aun no 
tienen la  más m ínim a noción de civilización y  cultura. P u bli­
cará, junto con Rasmussen, e l resultado de sus investigaciones.

Proverbios I r la D d e e e s

N o  es sólo  China la  tierra de los proverbios sabios. L o s an­
tiguos reyes y  señores feudales que ejercieron poder en Irlanda, 
en la poética y  encantadora Isla  Esm eralda, fneton hombres 
de gran inteligencia y  sabiduría, que legaron á  su país frases 
sentenciosas de las que ahora se enorgullecen aquellas gentes. 
H e  aqu! algunas de ellas;

U n  ciego no pnede ser ju ez de colotes.
Cuando e l gato  está en los tejados e l ratón anda suelto por 

las casas.
L a  fama perdura más que la  vida,
L a  esperanza consuela a l perseguido.
L a  borrachera es herm ana del robo.
A prender es el deseo constante del sabio.
S i no tienes dinero carecerás de am igos.
E l ham briento tiene siem pre m al humor.
M ira lo  que tienes delante de l i  antes de dar un paso.
N ingún hom bre, por sabio que haya sido y  que sea , lo es en 

todos los tiem pos y  en todas las ocasiones.
L as mujeres ansian Codo lo  que es caro.
L a  sabiduría tiene m ás poder que la  fuerza.
E l fin de una fiesta es siempre m ejor que el com ienzo de una 

orgía,

A sí com o la  esperanza es la  m edicina que a livia  la  miseria, 
la  m uerte es el m édico que cura la  pobreza.

La  f u e r z a  d e  loa cabellos

S e  ha calculado el esfuerzo que pueden hacer nuestros cabe­
llos. U n  cabello de m ediano grosor puede sostener, sin rom­
perse, nn peso de 178 gram os. A hora bien, com o una cabeza 
m edianamente poblada sustenta uno» 30.000 cabellos, síguese 
que nuestros cabellos, ó  lo que es más paradójico, la cabellera 
de una mujer puede ofrecer una resistencia superior á cince to. 
neladas.

Téngase en cuenta, adem ás, que la torsión aum enta la  resis­
tencia y  se com prenderá lo increíble de la  fuerza de las trenzas 
de la  cabellera. A si no es de adm irar que algunas mujeres le ­
vanten con su cabellera enormes pesos.

L a  dificultad ó  el secreto de la m aravilla no está tanto en los 
cabellos como en los músculos que han de verificar el esfuerzo.

Parece que los antiguos conocían esta resistencia d e  los ca­
bellos. L a  historia nos refiere que las cuerdas de las catapultas 
romanas estaban fobricadas con cabellera de los esclavos, y  que 
las m ujeres cartaginesas ofrecieron sus cabelleras para que sir­
viesen en la  defensa de la  patria.

L A  F A M IL IA  D E L  T E N D E R O

( Continuación)

-  ¡Vaya! ¡Vaya! V o s  estáis eq u ivo ca d o ; las habría 
y o  CDCODtrado en  e l cam ino.

-  ¿ D e  dón de venís?
-  D e  la  calle  d e  San D ionisio.
-  P u es no hubiera sid o  fácil encontrarlas.
-  ¿Por qué?

-  En prim er lugar p orque iban en co ch e , y  en se­
gu n d o  porque tom aron la  calle  arriba. 

- ¡ E n  coche! Cóm o... 
-  SI, vin o un jo ven  á  buscarlas y  prom etió  a! c o ­

chero cien  francos si salía bien n o  sé d e  q u é  empresa.
-  ¿ Y  se fueron con  él?
-  D os señoritas.
-  ¿D os señoritas?
-  Y  e l caballero su b ió  al carruaje co n  ellas y el 

co ch e  ech ó  á  correr com o alm a q u e  lleva  el diablo. 
U n  sudor frío inundó la frente d e  M r. Lenoir; 

quien después de algunas preguntas infructuosas, se 
vo lv ió  á  su casa. 

-  ¿H a ven ido Em ilia?, preguntó llen o  d e ansiedad,
-  N o : p ero  ¿qué ocurre?, d ijo  M ad. L en oir; parece 

qu e venís inquieto. 
-S o b r a d o s  m otivos tengo. N uestra hija h a  d e s­

aparecido. 
-  ¡Cóm o! ¿Q ueréis chancearos?
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-  N o  traigo bum or para chanzas: la cosa es seria. 
V en g o  de casa de M ad. H en ri y E m ilia  n o  estaba allí.

-  Y a , p orque había  salido para volver á  su casa.
- S í ,  ¡había salido m ás d e  una hora hacía!
- S e  habrá entretenido en el cam ino.,.
-  C o n  un  joven, en un coche.
-  Bah! E se  jo ven  será su herm ano sin  duda, m ur­

m uró M ad. L eo n ir vivam en te con m ovida, y tratando 
de borrar de la  m ente de su esposo las sospechas que 
com enzaban á  atorm entarla á  ella.

-  N o , no puede ser, repuso M r. L en oir; si fuera 
él, ya  habría ven ido.

-  ¡Q ué sospecha tan horrible!... M as no, sería una 
infamia!

-  ¡Q u é  tenéis! H ablad...
- ¡ M r .  Lam bert!...
-  Q ué...
-  H a  salido: nunca basta ahora se había ausenta­

d o  entre sem ana..,

-  S í; ha salido, mas era para n egocios urgentes.
-  ¿Q uién os lo  h a  dicho?
-  E l mismo.
-  ¿ Y  si os hubiese engañado? ¿Si esos supuestos 

negocios no fuesen m ás que un  pretexto para justifi­
car su ausencia?

-  ¡M e aterráis!... N o , no es posible. ¡Mr. L am bert 
es hom bre de bien  y esa sospecha es injusta!

-  ¡Sin em bargo, no habéis notado, co m o  yo , esta 
m añana q u e tenia el rostro p álido, desencajado!

-  Sería  e fecto  de sus m editaciones; repito q u e  es 
incapaz de tam aña villanía.

-  ¿Ignoráis á  d ón de arrastra un am or desesperado?
-  S i por cierto y  me lisonjeo, M ad. Lenoir, de 

q u e vos lo  ignoráis tam bién; pero sea lo  q u e  fuere, 
si la  pasión p ued e excusar una falta, n o  alcanza á 
exp licar un crim en. ¿ Y  q u é  m otivos de desesperación 
tiene el am or d e  M r. Lam bert?

-  E n  efecto, o lvidaba q u e habéis alen tado con  
vuestra tolerancia, si no con vuestras prom esas, las 
insolentes pretensiones de ese jo ven : acaso esa m is­
m a indulgencia le  haya sugerido la  idea  d e  un escán­
dalo q u e  había de producir su perdón y su fortuna.

- N o ,  repito q u e  no: jam ás daré créd ito  á  tal per­
fidia. Pero, ¡D ios m ío! ¡Q ué hem os de hacer! Y o  aquí 
solo, sin auxilio . ¿D ón de está A ugusto? Q u iero  verle, 
quiero saber si la  postrera esperanza q u e m e habéis 
dado es una quim era. ¿D ó n d e p o d ré  hallarle? ¿D ó n ­
d e  suele perder el tiempo?

-  N o  sé daros razón; pero él habla con  frecuencia 
del café de París y  aun recuerdo q u e  hoy tenía allí 
una reunión.

- ¿ C o n  algunos perdidos? ¿Con algunos holgaza­
nes co m o  él?

-  N o  to d o  e l m undo ha n acido  para trabajar.
-  E s  cierto..., pero m ejor será q u e  callem os, p o r­

q u e no sé si podré con ten er m i cólera. ¿D ó n d e está 
ese café?

-  C reo  que hacia el baluarte: pero a llí daráu razón,
-  G racias por las señas. Y  si no estuviese, ¿á quién 

podré dirigirm e para que m e dé noticias suyas?
-  L e  he o íd o  nom brar..., m uchos d e  sus am igos. 

E l m arqués de F orsac, e l co n d e  de N orlac, e l barón 
d e  F reval, el duque de G rigny.

E ra  exacta esta nom enclatura, salvo algunos erro­
res d e  título. M r, L en o ir sacó un lápiz, apuntó los 
n obles dictados con  hastío y  se a le jó  sin decir una 
palabra, sin dignarse con testar á  las preguntas de 
M ad. L en o ir que le  siguió, triste é  inquieta, hasta la 
puerta d e  la  calle.

D eclin ab a  el día: eran m ás d e  las seis, cuando 
M r. L en o ir se ap eó  de un óm nibus en e! baluarte á 
la  entrada de la  calle  Lafitte, y  atravesó rápidam ente 
e l corto  espacio que le  separaba del ca fé  d e  París. 
L le va b a  un ancho levitón de pana, vulgarm ente lia 
m ado ievtía d lo propietario. L a  hechura, la  tela, con 
cin co  años de antigüedad, atestiguaba e l aseo  del 
dueño; pero ya se sabe lo  q u e  en F ran cia  significa 
pata un atildado elegante un traje de añejas formas.

L le va b a  adem ás e l hon rado m ercader un gran p a ­
raguas, y  el som brero d e  anchas alas encasquetado 
hasta las orejas com pletaba unos atavíos a lgo  extra­
ños y  p oco  conform es con  las elegantes tradiciones 
d e l establecim iento á  d o n d e  dirig ía  sus pasos. A s í es 
qu e  su aparición fué saludada unánim em ente p o r un 
m urm ullo y  unos cuch ich eos más alegres q u e  lison­
jero s. A qu ejaban  á  M r. L en o ir tem ores dem asiado

serios para cuidarse de la  im presión que producía su 
presencia: avanzó intrépidam ente, levantado el para­
guas con  una m ano y  bajado el som brero co n  la  otra 
hacia la  señora del m ostrador pero se interpuso un 
m ozo, y  después de m irarle de alto á  bajo, le  pre­
guntó con tono de protección, qué se le  ofrecía.

- Q u e r ía  saber si está aquí M r. A ugu sto  L eooir,
-  ¿Y  quién es ese caballero?
-  M i hijo.
-  P u es no le conozco.
- S i n  em bargo, d ijo  M r. L en o ir sin m anifestar 

im pacien cia y con su ltan do un papel q u e  sacó del 
bolsiilo, ha debido  reunirse aq u í con  sus am igos, el 
m arqués de Forsac, e l co n d e  de N orlac, el barón 
d e ......

-  E n  efecto, aquí están esos señores, interrum pió 
e l m ozo. M irad  á  aquella  mesa; pero m ucho dudo 
q u e  encontréis lo  que buscáis.

M r. L en oir exam inó atentam ente á  los cin co  jó ­
venes indicados; p ero  su hijo  no estaba. U n  sexto 
cubierto  que había desocu pado in dicaba q u e aun 
faltaba alguno al con vite, observación que no se le 
escapó al anciano; em pero ib a  á  to car retirada, aver­
gon zado de ias m iradas insolentes flechadas sobre 
él, cuan do o yó  decir á  G rigny: '

-  ¡C óm o se hace aguardar ese m aldito A ugusto! 
A postaría á  que está todavía en casa de su Julia. 
Señores, o p in o  porque se em piece sin él.

- ¡A p r o b a d o ! ¡Aprobado! ¡Q u e-se  vote  la  propo 
sición!, prorrum pieron los jóvenes.

- B i e n ,  repuso G rigny, los que sean de opinión 
de no aguardar á  A u gu sto  q u e  levanten el tenedor.

C in co  tenedores se enatbolaron sim ultáneam ente, 
y  e l m ozo recibió  orden de servir la sopa.

E l nom bre de A ugu sto , repetido dos veces, llam ó 
la  atención  de M r. L en oir, q u ien  al cabo resolvió 
ven cer su repugnancia para dirigirse á  G rigny. A cer­
cóse, pues, á  él, y  saludándole hum ildem ente:

-  Perdonad, caballero, la libertad q u e m e tom o; 
pero desearía saber si á  quien aguardáis es M r. A u ­
gusto  L en oir.

-  L o  q u e  es aguardar, no aguardam os á  nadie, re­
plicó G rigny con  tono cáustico, supuesto q u e  acaba 
mos de sancionar una ley sobre e l particular. P o r  lo 
q u e  toca  á  ese señ or A u gu sto  L en o ir, no he oído 
m entarle en mi vida.

-  Perdon ad; p ero  esta mañana ha d ich o  á  m i m u­
jer q u e  tenía aquí una cita con  el m arqués de Forsac 
y  otros de sus am igotes.

-  N o  tenem os ningún am igo d e  ese nom bre. E l 
m arqués de F orsac ha estado aquí, en efecto, esta 
m añana, pero h a  sido con  e l barón A ugu sto  de B el 
cour,

-  M e habré equivocado, suspiró e l anciano.
U n o  de los jóven es se arrim ó á  G rig n y  y le  d ijo

al oído:
-  Será nom bre de guerra que haya tom ado B e l­

cour, p orque ese in dividuo tiene todas las trazas de 
un inglés (esta palabra en el estilo  m oderno es sinó 
oim o de acreedor).

A u n qu e se  pronunció la frase p o r lo  bajo, M r. L e ­
noir p ercib ió  la  ú ltim a parte, y con  e l rostro encen­
d id o  replicó:

-  N o  señor, no so y inglés, soy francés, francés lo 
m ism o que vos.

- ¿ Y  eso  qu é prueba?, g rita ron  los calaveras; lo 
un o  DO qu ita  lo  o tro .

L a  singularidad aparente d e  este raciocin io  y las 
num erosas carcajadas q u e  le  acom pañaban, con ven ­
cieron  á  L en o ir de q u e  querían m ofarse de él. E n ­
tonces encasquetóse el som brero d enodadam ente, se 
encogió  de hom bros co n  desprecio  y  fué á  sentarse 
á una m esa, d iciendo; <M ozo, una botella d e  cer- 
veza>.

E l pobre padre cuyo  ju ic io  se trastornara momen 
táneam ente con tantas sensaciones diversas, n o  sabia 
á  q u é  p robabilid ad  atenerse. A  pesar de las negati­
vas de G rigny, y  aunque n o  se fijara en lo  posible 
de una identidad p o co  verosím il entre el supuesto 
barón d e  B e lco u r y  su h ijo , te había chocado la coin­
cid en cia  de los n om bres de bautism o, y  le  inspiraba 
DO sé q u é  presentim iento q u e  le am arraba á  aquel 
recinto.

Paró un co ch e  á  la puerta.
- A p u e s t o , d ijo  G rigny, á  q u e  es B elcou r; para 

h acer ven ir á  las gentes no hay com o n o  aguardarlas.

-  Es una silla de posta, anunció e l mozo.
-  ¿Será ya Forsac?

Ib a  á  proseguir el criado su inspección cuan do se 
abrió la puerta de par en par dando paso á  un joven  
que entró  rápidam ente: era M ervil q u e  corrió á  sus 
am igos repartiéndoles sehdos abrazos y  apretones de 
manos.

-  ¿T an  pronto de vuelta?, d ijo  G rigny: no te aguar­
dábam os todavía.

-  P o co  lisonjero estás en tus cum plim ientos.
-  N o  te  equivocas: deseábam os tu presencia más 

de lo  que puedes im aginarte; esta  m ism a m añana es­
tuvim os hablando d e  ti.

-  C ierto, d ijo  N orlac, no bien  se habla  del león 
cu an d o  asom an ¡as m elenas.

-  ¿Esta liquidada la herencia?, G rigny.
-  ¿Q u é herencia? ..-..n A i
- ¡ T o m a ! ,  la p a t w i^ ?  J  M U N lC 'P A L

- ¡ A h ! ,  es verdad, oívjÓába; pues sabed,
am igos, que la herencia se redujo  á  humo.

-  ¡Cóm o!, la  herencia de tu padre,..
- ¡F a r s a !  V u e lv o  tan pobre com o fui.,. M iento... 

tengo m il escudos más de deudas,
-  S iem pre es ganancia, m nrm uró G rign y, pero di­

n os có m o  se te ha escapado esa m agnífica sucesión. 
¿ T e  h a  desh eredado tu padre?

-  ¡A y!, exclam ó M ervil afectando un tono trágico: 
es una historia larga y lam entable.

-  ¡Cuenta! ¡Cuenta!

-  C o n  m ucho gusto, ¡pero  la  sopa se enfría!
-  ¡Q ué im porta! B ien  podem os hacer este sacrifi­

c io  á la am istad.

-  Y  á  la  curiosidad, ¡corriente! E scuch ad: sabéis 
q u e  m í padre tenía una idea fija, la de hacerm e tro­
car París p o r la  capital d e  G ascuña, don de salí á 
luz; pero no con gen iábam os m ucho las nieblas del 
G aron a y yo: así es que persistí en desobedecer á  mi 
padre con el d eb id o  respeto, H a rá  un m es, bien  os 
acordáis, q u e  recibía  una carta sellada de negro, que 
m e anun ciaba una tristísim a noticia.

G rigny hizo  lo  posible por parecer con m ovido y 
dijo  á  M ervil apretándole la  m ano: ¡Ah! T o d o s so­
mos m ortales, pero no hay desgracia sin com pensa­
ción.

M ervil le  m iró riendo y  prosiguió:
-  Sabéis con qué filial p ied ad  corrí á  buscar una 

silla de p osta para acudir d o n d e el deber m e lla­
maba...

f  Continuará)

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

F a i s á n  d e  A n d o r r a  a s a d o  a l  h o r n o

Se asa como toda» las aves y  se  tuesta bien para rociarlo en 
el momento de servir con vino d e  M álaga.

E l  faisán, para com erse en ía v iw n o , ha d e  contar por lo 
m enos seis dias después de m uerto.

S a l s a  d e  n a r a n j a s  (c a lie n te )

E sta salsa se  acostumbra 4 em plear para el pato ruanés, sin 
que esto quiera significar q oe no se em plee igualm ente para 
otros platos.

E n una cacerola pequeña puesta a l fuego, se  echan 40 gra­
mos d e  manteca de vaca; déjese cocer snavemente, hasta que 
obtenga on poco de color, y  entonces añádasele 25 gram os de 
harina, y  déjese rehc^ar poco á  poco durante dos minutos; 
mojar esta salsa con ju go  que esté bien desengrasado de los 
patos bieeeados, y  e l ju go  de cinco naranjas; déjese cocer muy 
poco, lu ^ o  se reposa y  lim pia, y  pasarla por una estameña

En e l  últim o m omento, añadir vino de M adera reducido y 
esen da de coñ ac, y  una juliana finísima de corteza de naranja 
c o a d a  aparte con anterioridad.

OapÓ Q  á  l a  s i c i l ia n a

Preparado un buen capón cebado se enjuaga por dentro con 
manteca de vaca derretida y  se sazona bien con  sal y  pim ienta

L u ego  se llena h a s »  U  m itad una m arm ita con trufas y  vino 
de Cham pagne, y  se hacen cocer á f u ^  , i , o  unos diez m inu­
tos. Se aparta la  vastja d el fu i^ o  y  se m ete el capón de cabeza 
pata  que se empape d el aroma dorante tres horas. S e  saca 
despnés y se rehoga y  dora en manteca de vaca m uy poco 
tiempo y  se  deja  enfriar.

S e  le  m ete en  el interior nn pedazo de m anteca d e  vaca  y 
se le  echa todo el zumo de un lim ón. E n  seguida te  brasea á 
fu ^ o  lento durante una hora con la  manteca d e l tebogo, y  diez 
m inutos antes de servir se  echan p or encima del capón el Cham ­
pagne y  las trufas.

Ayuntamiento de Madrid



HANDICAP y  STEEPLE - CHASE
Dos p re c io s a s  oleograíis^ del malogrado artista D. J T o ra c io  Lengo 

N u eva  tirada ofrecida á los señores subscriptores de L a  I l u s t r a c i ó n  A r t í s t i c a  con el 50 por *¡9 de rebaja en el precio.

Precio de las dos oleografías: 3  pesetas ♦  PRECIO PARA NUESTROS SUBSCRIPTORES: PESETAS 1 ’5 0  

Puede Racerse el pedido directamente á esta Casa editorial, 6 por medio de nuestros corresponsales. 
A  los pedidos qne se nos h agan  de provincias les cargaremos el importe de frwiqueo y  certificado.

HISTORIA N A T U R A L
N U E V A  E D I C I O N  

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E C I D A  É  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  
O R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D I V I S I Ó N  D E  O B R A
A N TR O P O L O G IA , por b1 D r. Tq p tn a rI, co­

rregida j  im plU da oon oastoa detoa at- 
nogiáficoa tomadoi da la  obra del profesor 
F . S a íu l  j  otroa, - 1  tomo.

ZOOLOGIA, por al D r. C. CXaui, eatadrátl- 
co da Zootogfa y  Anatomía comparada da 
la  Uniraraldad da Viena, tradncidi por 
•I D r. D . Zm ü  de OSngora, da la  qniiita 
edición alemana. -  8 tomoa, A  fin da qaa 
el público comprenda la  Importancia de 
aati obra, adío diremos qnt ds ella se han 
bscho N O E V E  edicionsi e s  alemán, y 
qne ha lido tradnclda al FR A N C É S, al 
IN G LÉ S, al ROSO y  a l IT A L U N O .

B O TA N IC A , oon Inelnaión da la  G EO G R A ­

FÍA  B O T Á N IC A , por Odón i *  Buen, pre- 
fosamenta ilnatrada.

M IN E R A L O G IA , por al D r. Qvetave leehtr- 
mak, catedrático da la  DniTaraidtd da 
Tiana. Tradncclón anotada por D. Fran- 
oifco Qnlroga, catodritioo da la  Univar- 
■idad Central.

QEOLOoIa, por AreMbaldo Qeilei*, I i .  D ,, 
F , R . S . , director general da ia  comisión 
geológica de Irlanda y  de la da Sscocla, 
7  del Mnaao de Geología práctica de 
Londrea. Tradncclón anotada oon intara- 
•antea datos aspafiolss por I). Salvador 
Caldsrón, catedrático ds la  Universidad 
Csntral.

L u jo sa  ed ició n , la  m ás iio ia b le , com pleta y  econ óm ica  de c u a n ta i en au genere 
h an  v is to  la  lu z  en  E u rop a, ilustrada con tu lle s  de precioaoa grabad os q u e rep re- 
aentan fielm en te la 'm ty o r  parte de las e sp e c ie i de loa t r e s  r e u io e  d e  lÁ  n a ta -  
r a le s a ,  y  con una co lección  d e  m agnificas o r o m o U to g r e f la e .— 13 to m o s, e le -  
g tn te m e n te  en cu td ern ad o s con  eanto dorado; Se ven d e a l p recio  d e  5 pesetas uno.

ifoníaDsr y  Simón, editorea.— B Á S O B Z O JA

h i s t o r i a  g e n e r a l

DE ESPAÑA
oasD i LOS in u p o s  fb iu it iv o s  

Ranra  La k u i b t i  d b  fibh aiid o  v n  

por

0 .  M odesto  L a f u e n t e

OOifTIKQASA EáITA LA UCrSBTl D i ALPOKSO Z ll 
por

0 .  J U A N  V A L E I A ,  A N D R É S  B 0 R RE 60 ,
A N T O N IO  P I R A L A  7  J O S É  C O R O L E U

Bata obra  con sta  de K> tom os de 350 
á  400 pág in as  de exten sión ; con tien e  88 
m a gn iflca s  c ro m o lito g ra fía s  qu e re­
produ cen  ob je tos  a rtís ticos , cód ices, 
au tógra fos , arm as, buques, etc ., etc .; 
p rec iosos  m apas; num erosos grabados 
in terca lados, cop ias  de m onum entos, 
retra tos  de  m onarcas españoles  y  una 
selecta  co le cc ión  de m onedas de todas 
épocas. • Se v en d e  & o lt ie o  p e s e ta s  cada 
tom o  en  tod a  España.

M O N T A N E R  Y  8 IM ÓN. -  E D ITO R E S

D I C C I O N A R I O
i e  l a s  l e n g u a s  e s p a ñ o l a  y  f r a n c e s a  

p o r  N b m b s i o  F e r n á n d e z  C u e s t a

Cuatro tom oi encuadernados: 5 6  pesetas 

MONTANER Y  SIMÓN, EDITORES

r  — UIT ANTársÍLIOOB — o

fL A  LECHE ANTEFÉLICa I
ó  I — C a n d é s  

p u r a  ó m eaolada oon a g n a , d lalpa 
PECAS, LENTEJAS. TES ABOLSABA 

,  SARPULLIDOS. TES BARROSA 
ARRDOAS PRECOCES , 

k XPLORBICEHCIAB 
Oqq BOJeCGS, 

el Oúüet

ANEMIA^” “̂r°ladero H IE R R O  Q U E V E N N E
l'm iiteslny teuímiio. «luoieo iMírtratít.— rtraieaeo. U . IL  BMU-Artf. PaSI

Diccionario Enciclopédico Hispano -  Americano
Edición profusamente ilustrada con  miles de pequeños grabados intercalados en el texto 
y tirados aparte, que representan las diferentes especies de los reinos animal, vegetal y 
mineral; los instrumentos y  aparatos aplicados recientemente á  las cienciaA, agricultura, 
artes é  industrias; retratos de los personajes que m ás se han distinguido en todos tos 
ramcs del saber humano; planos de ciudades; mapas geográficos coloridos; copias exac­

tas de los cuadros y  demás obras de arte más célebres de todas las épocas. 
M o n t a n a r  y ^ ^ S i mó n ^ ^ e d l t o p e » ^ — '

Agua mineral natural ■ T O i y . ^  I R . O Q U ’E ’T A
Cura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO j  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é h ígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones de) 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulmones.

Se vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 
Los pedidos a l  por mayor pueden dirigirse á  D. J o s é  R o q u e t a ,  t o n a  (B A R C E L O N A ).

i T

por D a n t e  A l i g h i e r i ,  según el texto de las ediciones más autorizadas y  correctas

N u eva  traducción en prosa y  directa del italiano por el reputado académico D . Cayetano Rosell, completamente 

anotada y  con u n  prólogo biográfi.co-critico escrito por e l M u y  Ilustre D . Juan E ugenio H artzenbusch. 

E sta m agnifica edición, ilustrada con 130  grandes planchas originales de G U S T A V O  D O R É , se vende ricamente 

encuadernada en dos tomos al precio de 6 0  f > e s e t a . s ,  pagadas á plazos.

m o n t a n e r  y  S I M C b N ,  E D I T O R E S .  —  B A R C E L O N A

PATE EPILATOIRE DUSSER decnye hasta Jas R A I C E S  el V E L L
nmgon priifro pva el caiii. SO A i  
de esu pre^andoD. (Se veode n  Mj 
los braúe. eapkesed r  *

V E L U p  M  rottro de lu  danaa (Baria, Bisóle, ele.), i&i 
no» d e  B t í t o .  jmillaras de lealiieoaiaifcanoUaaD la eScada 

barba, f  a> 1/2 os]aa para el bigow Ilsero). Para 
O l t R .  X 3 U S S B R .  t, me J,.J.-Boaeeeaa, Parla.

I m p . u e  M o n t a n e r  y  S j w ó kAyuntamiento de Madrid




